
 
MASAJE FACIAL 

 
Beneficio masaje facial: 

- Aumento de la circulación sanguínea, lo que favorece eliminación de 

productos de deshecho en el torrente sanguíneo. 

- Disminución de la inflamación y cicatrización. 

- Alivia estrés emocional. 

- Descontractura y relaja la musculatura, en especial la orofacial y la 

relacionada con la ATM, favoreciendo la masticación, fonación, inhibición 

del bruxismo. 

- Refuerza los músculos y la piel. 

- Ablandar las secreciones de vía aérea superior. 

- Facilitar la entrada de aire en vía aérea superior mediante la movilización 

de las secreciones. 

- Drenaje de mucosidad de los senos paranasales. 

 

Procedimiento: 

 

El niño estará tumbado boca arriba, con las rodillas semiflexionadas y un cojín 

bajo las rodillas, para aliviar las tensiones de la espalda y zona abdominal 

ayudando así a la respiración, resultando más armoniosa o bien sentado en su 

silla de ruedas en posición basculada. Nosotros, a poder ser, nos colocaremos a la 

cabeza del niño de forma centrada, sino en el lado en el que nos resultemos más 

cómodos. Si queréis podéis ambientar con música tranquila e incluso con luz 

tenue. 

 

Si tenéis oportunidad usar crema para facilitar el deslizamiento con aroma, incluso 

dar a elegir el olor que más agrada, repartir bien entre los dedos y  calentaremos 

las manos frotándolas entre sí. 

 

Realizaremos pasos y maniobras básicas, muy despacito y suaves con buena 

intención para el que lo recibe lo haga relajado. Realizaremos movimientos con los 

dedos de deslizamiento/ fricción o circulares, intentando hacer un contacto global. 

Muy importante no perder el contacto con la cara del niño en la transición de 

un paso a otro, es decir, tomaremos contacto con un dedo en el siguiente paso 

antes de levantar el contacto del paso anterior. Así haremos el masaje de una 

forma continuada y no en pasos aislados, resultando más agradable y relajante. 

Realizaremos 3 pases por maniobra distinta. 

 

Comenzamos en la zona clavicular (escote) con pases desde el esternón 

hacia los hombros con un contacto global de la mano, de ahí pasamos al cuello 



con deslizamientos hacia la cabeza de forma alterna con las palmas de las manos, 

por la zona posterior y lateral, NUNCA anterior. 

Desde la nuca por la parte posterior de la cabeza pasamos a la frente, con 

los dedos índices y de forma alterna realizamos pequeños deslizamientos en el 

entrecejo “aplanándolo”, desde el centro hacia la frente y hacia las cejas, 

intentando aliviar las tensiones que se acumulan en la zona. 

Una vez trabajado el entrecejo hacemos tracciones suaves de la frente 

hasta el nacimiento del pelo, NO quitamos el contacto, recordad hacerlo de forma 

continua. 

A continuación desde el entrecejo nos dirigimos a los arco ciliares (cejas) 

hasta la sienes, con pequeños deslizamientos profundizando en la piel o con 

sutiles pellizcos. Al finalizar los pases nos detenemos con movimientos suaves 

movimientos circulares en las sienes con el dedo índice y corazón. Continuaremos 

bordeando la órbita ocular por la parte inferior. 

Pasamos a cubrir la zona de la nariz, con el dedo índice desde el centro 

hacia fuera en 2/3 líneas diagonales hasta llegar a las aletas de la nariz y por 

debajo de la nariz. 

Una vez cubrimos toda la zona de los senos paranasales, de gran 

importancia para favorecer el drenaje de la mucosidad equilibrando el sistema 

respiratorio, nos dirigimos por los pómulos hacia el oído, realizando un pequeño 

semicírculo o forma de “U” que nos dirige al lóbulo de la oreja, donde nos 

detenemos a realizar pequeñas tracciones y movimientos circulares sujetando el 

lóbulo entre nuestro dedo índice y pulgar. 

Continuamos en dirección al labio superior con deslizamientos, teniendo 

cuidado de no meternos en la parte más carnosa del labio ya que puede resultar 

molesto en roce con los dientes. Pasamos al mentón con pequeños 

deslizamientos/fricciones hacia arriba, en global con el contacto de varias yemas 

de los dedos, moviéndolos arriba y abajo sin desplazar nuestros dedos, solo la 

masa muscular mentoniana, enlazando con deslizamientos por toda la mandíbula 

inferior por su borde superior y el inferior con mayor suavidad por ser una zona 

más sensible. 

Para ir finalizando, desde el final de la mandíbula nos colocamos en las 

mejillas y realizamos movimientos globales, en sentido de las agujas del reloj, 

relajando los maseteros, abarcando la mayor superficie de contacto posible y 

disminuir las tensiones que acumulas estos músculos. 

Como fin del masaje levantamos el contacto suavemente para realizar unas 

caricias hacia los hombros pasando por el cuello, muy muy sutiles. Y con tono de 

voz suavecito les indicaremos que el masaje ha llegado a su fin. 

 

Esperamos que tanto los niños como vosotros disfrutéis de él. 

 

 

 

 

Equipo de Fisioterapia y Fisioterapia Respiratoria  

CEE Ángel de la Guarda - ASPACE Gijón 


